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latpugnañde Tradicioriis Dsshonresâ  
Una. de esas infelices criaturas 

que mucho temen al fuego, porque 
tienen el rabo de pajas, nos ha di­
rigido un anónimo en el que tra­
ta de restar importancia a lo que 
aparece expuesto en el editorial 
de la última edición de PATRIA 
GALEGA, a la par qué muestra 
estar muy conforme con los com­
plejos nativos y las actitudes anti­
patrióticas que a través de los 
tiempos modernos se hicieron tra­
dicionales de Galicia. 

Conocedor o sin tener la menor 
idea de la obra que ha venido rea­
lizando P A T R I A GALEGA, nues­
tro cmnunicante nos dice que el 
hecho de que en la última edición 
del Diccionario de la Real Acade­
mia, de kt Lengua Española no apa­
rezcan las acepciones que en sen* 
tido despectivo se le daban a la 
palabra "gallego", se debe exclusi­
vamente a una solicitud que la 
Real Academia Gallega presentó a 
Ja Española, 

Según noticias que tenemos, la 
solicitud de la Real Academia Ga-
llega en el sentido indicado fue 
hecha a la Española a petición de 
un numerario de la primera. 

Algo de to que parece ignorar el 
referido comunicante es la forma 
en que el susodicho numerario de 
la Real Academia Gallega hizo a 
ésta su petición, y lo demás que 
pasamos a relatar para conocimien­
to general. 

La obra de absorción, exclusi* 
vismo y falseamiento realizada por 
Jos académicos hispanos de todos 

los tiempos y por los restantes Ais-
psnistas, y las tergiversaciones y 
errores intencionales que dichas 
figuras cometieron en favor de 
Castilla y de sus cosas y en déte" 
rioro de las cosas, glorias y gran­
dezas de Galicia, se han venido 
denunciando en las páginas de 
P A T R I A GALEGA a través de 
veinte años. 

Todo esto y cuanto el Director 
de PATRIA GALEGA expuso en 
sus obras no sólo sirvieron para 
franquear el camino a la presenta* 
ción de ciertas solicitudes con po­
sibilidades de éxito, como la antes 
chada, sino también para que mu* 
cbo antes de que se hiciere tal so­
l ici tud y de que la Real Academia 
de la Lengua Española adoptara 
el acuerdo de suprimir las acepcio-
nes que en sentido despreciativo 
se le daban a la palabra *'gallego" 
y de haber consignado que el ga­
llego es idioma, ya todo esto cons* 
taba como realizaciones positivas 
en ediciones de Diccionarios de la 
Lengua Española de otros autores, 
en las que también fueran supri-
midas las erróneas frases "Galicia, 
antigua provincia de España" y 
otras, y se habían ampliado las no» 
tas sobre Galicia, las que hasta en­
tonces ocuparon menos espacio^ que 
el dedicado a las más insignifican' 
tes de las provincias dependientes 
de Ja Metrópoli hispana, amén de 
aparecer aquéllas redactadas del 
modo más erróneo y absurdo, cual 
hicimos constar en un articulo pu-
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blicado en P A T R I A GALEGA 
(primer 'trimestre de 1947). 

Aquel artículo intitulado "Li te ' 
ratura Alucinante", dio por resul­
tado que nos honrase con una aten* 
ta carta el sabio francés, Dr. M i -
chel de Toro, a cuyo cargo está la 
adopción española del nuevo dic­
cionario enciclopédico "Pequeño 
Larousse Ilustrado". En dicha c?r-
ta que publicamos en P A T R I A 
GALEGA de Julio de 1948, nos 
prometió el Dr. Toro rectificar y 
ampliar debidamente la nota sobre 
Galicia en dicho Diccionario, pro­
mesa que cumplió en la inmediata 
edición que se reimprimió del 
mismo. 

Cierto es que hubo autores que 
señalaron algunos de los hechos 
que se falsearon para perjudicar a 
Galicia en provecho de Castilla, y 
es cierto también que no faltaron 
autores que aludieran a algo de lo 
muchísimo que se hizo e inventó, 
para que se tuviese el castellano 
por mucho más antiguo que el ga­
llego y a éste por dialecto de 
aquél; pero no es menos verdad 
que todos ellos lo hicieron en for­
ma tan desordenada y de un modo 
tan confuso, tímido y sumiso, que 
nada de lo que han expuesto tuvo 
la virtud de impresionar n i de con­
vencer al lector. 

Aunque por las grandes verda­
des y sólidos razonamientos que 
P A T R I A GALEGA hizo llegar 
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una y otra; vez hasta muchísimos 
rincones del universo, las circuns­
tancias se tornaron propicias^ para 
exigir respeto y consideración pa* 
ra las cosas y los hechos históricos 
más honrosos de Galicia, ello no 
impidió que el aludido numerario 
de la Real Academia Gallega mos­
trase en su solicitud una condes' 
cendencia rayana en servilismo, 
que es lo mismo que hicieron todos 
los demás ilustres hispanistas ga­
laicos al tratar sobre algo relacio* 
nado con las cosas de nuestro país 
y con sus detractores. 

Siguiendo esta nociva costumbre 
que tan común se hizo entre pre­
claros gallegos defensores de Ga 
licia y de sus cosas, y pretendien­
do justificar a su vez los sarcas­
mos y oprobios de que- se hizo ob­
jeto al gallego a: lo largo de los 
tiempos modernos y de épocas su­
cesivas, el citado peticionario, di­
ce así en una parte de su escrito: 

"Sí el uso inveterado contribuye 
a illa modificación fonética de las 
palabras o a su calificación como 
anticuadas, forzoso será reconocer 
que el uso influye también en la 
vida de los conceptos que, median» 
te ellas, se expresan. Esto último 
ocurre con la acepción "mozo de 
cuerda", hasta ahor",, identificado 
con la voz "gallego", porque sobre 
la inadmisible generalización con 
que esa identificación se produce 
es notorio que el indicado oficio se 
halla en trance de desaparición, si 
no ha desaparecido ya" . . . 

Argumeritando así o de otro mo­
do semejante y evidenciando en 
lodo un complejo nativo de infe­
rioridad, no es como realmente se 
da un rotundo mentís a los "repu­
blicanos9' españoles que, en tiem­
pos de la derribada república es­
pañola, dijeron por la radio que 
"en Galicia no hay hombres, sino 
cangrejos." 

Insultos como este, las falseda­
des y embustes que a través de si­
glos se han vertido en la literattu-
m española en torno a la historia 
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•de - España, a la antigüedad del 
idioma castellano y todo lo que en 
dicha literatura se ha consignado 
maliciosamente acerca del "galle­
go" v del idiomia e historia del país 
galaico, obtendrán las adecuadas y 
oportunas resmtegtas, cnanido todos 
los ilustres varones galaicos o va' 
rios de ellos siamera. mves-'-ren ser 
íntegros v constantes defensores 
de la razón, sentir vasión por 7a 
verdad y poseer valor moral, un 
civismo a prueba de bomba, a sa­
biendas de que la complacencia 
con el vicio y la baboseria son las 
únicas vías por las aue bajo cier­
tos Estados, como el Hispano, se 
l lem a puestos elevados. 

En opinión de los españoles de 
aver, para que un lengua fe fuer° 
idioma tenia que ser declarado co­
mo tal por sn Rev; v en opinión 
de los españoles de hov, una len­
gua no es idioma, a menos que ñor 
esto üítimo la tenga la Real Acn-
demia de la Lengua Española. ¡Esa 
es la mentalidad standard que el 
falso hispanismo ha creado en sus 
engendros! 

Como se ve, para éste la exacta 
y lógica definición de idioma, la de 
dialecto y las de otras palabras no 
cuentan para nada, a no ser que 
ellas estén avaladas en cada caso 
por el criterio de sus amos. De ahí 
que sea común entre españoles y 
entre los que tienen su misma men­
talidad, dar iguales acepciones a 
hispanoamericano e iberoamerica­
no; a ibero y español. A ello se 
debe igualmente que casi todo el 
mundo tenga por reales y lógicas 
tantas^ otras aberraciones, como es* 
tas: "Iberia, antiguo nombre de 
España"; "Galicia, antiguo reino 
de España" . . . 

Los buenos gallegos que en el 
devenir se decidan a pasearse por 

los caminos oue nosotros hemos 
abierto ñor entrt* tupidas v esoi' 
nosas selvas nobladas de mafifrrjaa 
fiera* fr rentiles. fa'. ver nn tengan 
cnr* ernonorsp a sufrir tantas mir-
dida* TR nrnadas venenosas romo Jas 
piro .c"frrrnn<r nosotros romo' resnh 
tarín Jo 7?» ardua labor aue nos he-
m^f imnnesfo. 

+ s ir ' i -1 ir fye i r í a c n r í n / a r̂ "̂ » n f̂" -• A a *n fjf P_ 

+ r / ' t n r ' s\ *—. /n-f-jrj^.^. <->'->-i rj 1 * r** 

h^ri faJ+^An <rnf1pfrn<; mío no^ ^n» 
•"•r̂ 'ríJn !>7iAr>irnn(í T*̂ «̂JJr7f•377•4o', TT 
Jrtf̂ pfrífrtS' -rya-*^ n* Jf n/r» hllhrí TtJA 
r>/><r í»rtTr-> rtf><;e>niiitt/ir* ^on una^ bfe* 
•{re"- liriofe- sJs> rrvirlo^ 

hlfr*"*" " i 7" *>J'ntA~ A" ryAT'RTA 

r*r\~*i ffm ŷ iriTT - f n ^ r J f>i>-̂ i 'yjyo r ' t A f l fO~ 
rfnc' Jrte; 7 rrniimfiT&lll i o n m-ro TT-TOC T i & T r 
A /̂̂ ac nn •> Al es. « T ' - I / o r-r^^^a 
7" mn^ti^*^ nijo nor» frpJfcfíi tr qjj 
OtTO<! p?r*aofOr nhvffrv^ 1̂  ^nt^7n(j~ 

hi*r)*ntsta de todos los 
tiernos. 

Todo el aue lea lo* inicio^ afe? 
nos sobre* nnestra? obm? ^ttftJica-
dás en vallero, podrá observar nne 
SOn virios los anfor*** Tif» fen1 
rofnn'fJo'l en afirma* que la lenpita 
galaica hp recune^adn sn categonq 
d* idioma con dichas obras, e in* 
cluso hubo auien difo ane aun en 
el caso rfe aue e l <r?laico nunca 
fuera idioma: ha^farfp publica­
ción de PASTORELAS par¿~~efe* 
vario a esa categoría v para que 
pudiese ser considerado como el 
idioma más arminioso v dulce, más 
dúctil v elegante, más conciso y 
expresivo. 

Fuco G. Gómer. 

E L GALICIANO AUTENTICO 
A mao galega, ningún favor nega. 

Galiciano auténtico es el hiio de fluencia del medio para convertir* 
traliaa que no ha cedido a la in- se en juguete de éste, n i se ha de-
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jado aplebeyar por ningún sistema 
de perversión; que siempre obra 
por instinto natural o genésico; 
que piensa con su propio cerebro 
y se rige por los dictados de su 
conciencia. 

Ue ias antiquísimas y honrosas 
tradiciones de ios naturales ae Ga« 
licia tormo parte ía preocupación 
de éstes por saldar sus acudas 
Cuaima no Jas pugaba ía perdona 
que las había contraído, eran sal­
dadas por su familia, o en su de* 
tecto, por Jos vecinos de su más 
intima amistad. Una mancha en el 
individuo era una mancha no sólo 
para su íamilia, sino también para 
su pueblo natal. Tratándose de una 
figura política o representativa, 
por la reputación de eJla se juzga­
ba a toda la comarca a la que per' 
tenecía. 

E l viajero, pobre o rico y bien 
o mal vestido, que llega a su mo­
rada y pide que se le permita pa­
sar la noche en ella, es acogido con 
la más noble hospitalidad. A l mis­
mo se le presenta en seguida una 
mesa con los mejores alimentos de 
que. se puede disponer en, la casa. 
En ésta se le dispensa toda clase 
de atenciones y se le escucha con 
el mayor respeto, tanto por parte 
de los miembros de la familia o del 
hogar donde se halla hospedado, 
como por parte de los vecinos que 
acuden por la noche 13 reunirse en 
Ja citada casa. 

A l día siguiente, al viajero o fo-
xasíero se le ofrece el desayuno y, 
cuando el mismo se dispone a mar­
charse, se le despide con la alegría 
reflejada en el rostro de todos, por 
haberle sido útiles, lamentando tan 
solo el que se ausente de ellos, y 
el no haber podido servirlo a la 
medida de sus deseos. 

Tales nobles gestos de hospitali' 
dad y muestras de amistad y con­
fianza se hacen aún más evidentes 
o van acompañados de mayores 
demostraciones de regocijo y de 
satisfacción, cuando se trata del 

forastero amigo o del visitante a 
quien, en un día de fiesta de ano 
o más meses del año se Je ha invi* 
tado a comer y a pasarse la noche 
en la casa amiga. Entonces, tal co­
mo si el ama de casa o el cabeza de 
familia fuera el homenajeado, se 
sienten ambos ufanos y satisfechos 
y, en prueba de agradecimiento, le 
dan las gracias al huésped, por ha' 
berles hecho el honor de aceptar 
su invitación y de honrarlos con 
su compañía durante algunas horas. 

Cuando un viajero se halla des­
orientado en medio de la campiña 
galaica o desconoce el camino que 
lo conduzca al lugar a donde se 
dirige, el labriego abandona su ta' 
rea o su reposo, y le guía hasta de­
jarle en camino seguro. Y, si cree 
que corre el riesgo de perderse o 
de ser asaltado, brinda su vida pa« 
ra prestarle compañía y defensa, o 
le advierte como ha de evitar el 
peligro, caso de que no le sea po­
sible acompañar al viajero en cues* 
tión o de que éste no acepte su ge­
neroso ofrecimiento. 

Si el vecino o un hijct suyo se 
halla enfermo y necesita de la asist' 
tencia médica, sin reparar en que 
tal vez son varios kilómetros de 
ida y vuelta por malos caminos, 
sale con una caballería para traer 
pronto en ésta al médico más cer­
cano. 

A la voz de: ¡Fogo na casa de...í, 
cualquiera que sea el vecino de la 
morada en que ocurra el siniestro, 
corren todos en su auxilio: prime-
ro para sofocar el fuego; luego, si 
éste destruyó» aquélla, para ayu' 
darle a construir otra nuev̂ L vi­
vienda. 

Siempre que un labriego, por 
causas ajenas a su voluntad, se ha» 
lia atrasado en alguna de las fae­
nas del campo, otros vecinos, al 
terminar las suyas de mayor ur­
gencia, le prestan su ayuda espon­
tánea. Tratándose de alguien que 
está más necesitado que ellos, n i 
siquiera le aceptan ingerir en su 
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casa alimentos n i tomar algún 
líquido que no sea agua* 

A l conjunto de los que partici* 
pan en alguna faena llamada traba-
lio cTajuda, se le da el nombre de 
roga, y ésta suelen tenerla algún 
día, a petición de alguno de los ve* 
cinos, los más de éstos para la rea­
lización de muchas faenas campe* 
sinas. Actualmente, varios de cada 
casa toman parte en la labor de 
desgranar a máquina el centeno y 
el trigo. 

A quien pretende recompensar 
en metálico a un labriego galaico, 
por la áyuda prestada por si o con 
algo de lo que él posee, como yun­
ta, caballería, etc., le contestará 
que, si le cobrara, se sentiría aver­
gonzado de sí mismo. 

Ante lo difícil que le resulta a 
un deudor ssttisfacer sus deseos de 
saldar una cuenta contraída con 
alguien, éste le contestará, aun en 

caso de que se halle también 
muy necesitado: 

—Non se preocupe por iso. Ja 
me pagará c^ndo poida milíor 
qu'agora. Eu, pol-o d'hoje, mal que 
ten, vou=me remediando. 

Para decedirse a poner f in a un 
abuso o a protestar airadamente 
contra una injusticia de que se le 
hizo objeto, somete antes su asun­
to a la consideración de uno o de 
varios de aquellos sus amigos en 
quienes más confía y les pide su 
parecer, deseoso siempre de que se 
le aconseje el perdón o la actitud 
más comedida, justa y honorable. 

Este peculiar modo de ser del 
gallego noble y honrado a Carta 
cabal, dio lugar a que haya quie­
nes creen que el galaico sería siem* 
pre más pronto y oportuno en sus 
respuestas y decisiones, si el acor-
do fuera como el trasacordo, o .s1? al 
ínstente de ocurriré algo tuviere 
presente lo que luego acude a su 
memoria o se le ocurre con+e9t~T. 

Tanto en su pueblo natal como 
ausente de él, lo mismo la mujer 

que el hombre natural de Galicia, 

antes de apelar a medios deshonro* 
sos, a vivir a expensas de alguien 
o de ser carga pública, prefiere 
realizar el más modesto oficio o e í 
trabajo más humilde, pana ganarse 
honradamente el sustento diario. 

Con el mayor estoicismo (sobre 
todo la mujer, que es la que mi s 
trahnjs y lá que en muchos casos 
sustituye al hombre en las faenas 
más duras del campo, además de 
atender a los quehaceres de su ca­
sa y cuidar a sus hijos) soporta el 
frío y el sol. la lluvia y el viento, 
el hambre y todas las adversidades. 

En la prosperidad y en h pobre' 
ra, en la ventura y en el infortu­
nio^ es siempre la muier gaiVega Ist 
amiga fiel v la l e i l comnañera, que 
a todas horn^ está disouesta a ser 
útil, a sacrificarse honestamente 
en provecho de los demás. 

En heroísmo v resistench, en 
abnegación y ternura, en virtudes 
cívicas y otras cualidades morales 
y dones, aventaja pf hombre, el que, 
como ella, es sentible al ner^ón y 
no vacilp en disculpar las faltas 
del prójimo, sabe reconciliarse leal 
y noblemente con el enemigo v no 
guardp rencor por la ofensa que se 
le ha inferido. 

Hasta el peor de sus enemigos, 
antes de realizarse tal reconcilia» 
ción, puede despertar al noble la­
briego, hombre o mujer, a ahps ho» 
ras de la noche para requerir su 
auxilio, seguro de que le contesta-
ra. sin asomo de enfado n i de fas* 
t idio: 

—Pra iso estamos todos: o r í 
servir-nos óns á outros. Hoje por 
vos; maná, por nos... 

Ta/ fue el carácter c modo de 
ser rffl 7% inmeñsk mayoría de los 
naturales de Galicia, por lo mems 
hasta hace unos cuantos decenios, 
¿Podrá decirse otro tanto, sin fsU 
tar a la verdad, respecto a la con­
ducta que los gallegos observan ac* 
tualmente? • • 

Fuco G. Gómez. 
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D E L L I B R O "LA D O C T R I N A D E MONROE Y E L NUEVO 
C I C L O' UE L A C i V l u i ¿ A C l Q i % - , r U K ROSENDO VíLA 

( T u M u 1 ) : 

. . . " A i ieer las páginas de la his­
toria, se nota íá immencia mentm 
de sus autores y si nos atenemos a 
¿u íecra, nada sabremos ue oierco 
noüie ¿as causas aeterminantes de 
i&s diversas civilizaciones que nos 
ñau pieceaido. 

"boúre la Historia antigua ano* 
jan mucna mas luz las ruinas en-
concrauas por ios arqueólogos, que 
esa literatura convencional escrita 
ai impmso ae ¿as pasiones y ¿os 
prejuicios religiosos que nan uo' 
miuuuo denuo ue las uiversas dVí-
Uzaciojuies nauiuas y caua Uu uucor 
m¿o rciaíos ue acueiuo con su ra-
cuutau ue cULtíiiu.ci iva ¿,UCC^~JS y 
caies emenuiuos tienen que ¿laoer 
tíscauo ue acuerno cúu xa esiruccu-
ra e s p ü J i L U U i uei aucvr. 

' .La mouerna sociulogia asocia' 
da u id püicoiogia, nun lugiauo re­
parar ia Yciuau uei erioí y en 
oucscros uias, cxiáiea luunnoz, mr= 
haies de uueíecLUaies que se uan 
perrecia cuerna uei progreso ue 
evoxucjíun cspirriuai; peiu uo to­
dos ceuen ai nupuiso ue su con* 
ciencia, y si no se asocian ai e^ror, 
conviven con ei ; no 10 esumuian 
tai vez, peio tcuupoco lo cumoa-
ten, porque coniuaur vicios y pa* 
siones, uo es tarea gruta por cieno 
y se oütiene mayor éxito material 
naxagauuoios. L a s instituciones 
tienen espintuanaad como ei indi-
viduo. A i uauüiüo no le agraua 
que ie llamen por su nomore y ¿un 
saoienüo ei que lo es, en socxcaatí 
se portará como una persona de» 
cente y sentirá placer poique le 
digan digno. EJ sabe que honrada­
mente merece desprecio, pero ex* 

perlmenta halago y satisfacción 
cuando le dicen honorable y su vo­
luntad en el momento del halago, 
emite bondad para su adulador y 
hasta se prestaría a servirlo y a 
serle útil. E l adulador sabe que 
adula y el picaro sabe que es adu* 
lado, pero ambos se engañan su­
perficialmente y experimentan el 
efecto de la buena voluntad, aun* 
que al mirar hacia el, fondo de su 
conciencia, saben ambos que son 
dos picaros. Pues exactamente 
igual a la vida del individuo ocu­
rre en la vida de comunidad. Aque­
llas instituciones que viven enga­
ñando, saben perfectamente Ja mi ' 
sión que realizan, pero no toleran 
que las combatan sin mostrar el 
odio como muestran buena volun­
tad cuando les halagan sus defee* 
tos, elevándolos a la categoría de 
virtudes." 

N . del D.—El libro del que to­
mamos las precedentes líneas, en 
las que estamos de perfecto acuer= 
do con su autor, nos ha sido pres­
tado por nuestro noble y culto 
amigo el conocido historiador cu* 
baño Ramón T. Llano Llano, quien 
de un modo espontáneo y acerta­
damente nos ha auxiliado en la co° 
rrección de pruebas de nuestra 
obra "Ensayos de Crítica e Histo­
ria de Galicia", que hemos dado a 
la publicidad en este año de 1961; 
por todo lo cual nos place expre* 
sar aquí nuestra honda gratitud ai 
fraterno amigo Llano y a su dis­
tinguida esposa y escritora de mé­
rito, Sra. María Josefa Fernández 
de Llano. 

G A L I Z I A , PARADISO TERREAL 

Tense dito qu'a literatura foh 
dórica é o campo á propósito pra 
os escritores d'insuficenza mental 
ou d'escasa inteligenza. Iñoro até 

que ponto se poiderá fazer unha 
afirmanza en tal sentido, sin incu* 
r r i r en ningún erro. Pois saihido é 
que se necesita estar en posexón 
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de mais facultades pra caííar ou 
saiber interpretar fielmente a i-al­
ma popular e pra elegiho milloi 
pr'a copia e fazer descrizións ori-
ginaés latinadas, que pra adicar-se 
ao plagio servil, sin fazer seleizión 
nin corregimento algún. Do que sí 
teño a plea convizión é de que nise 
campo poiden fazer moito en ben 
do esprito nazonal galego aquiles 
qui aderen e fagan resaltal-as real­
dades que mais honran á Galiza, 
.sin deixar de flagelaren canto poi* 
da constituir un bezo ou ser lesivo 
a diñidade nazonal de Galiza. 

O Dr. Alfredo M . Saavedra, pro-
fesore da materia na Universidade 
Autónoma de México, na sua obra 
"Una Lección de Trabajo Social", 
di o seguinte: 

" E l estudio del folklore nos en­
seña multitud de problemas cos­
tumbristas de valor étnico inapre* 
dable, en donde se descubren ten­
dencias artísticas, expresiones Un-
güísticas y superrticiones; es con­
veniente conocerlo para poder cap= 
tar el sentido del pueblo, para po­
derlo estimar y guiar; pero antes 
es menester determinar cuales son 
las mi l variantes de lo que cono* 
cemos con el nombre de Proble­
mas Sociales, o sean fas perturba* 
dones de cualquier índole que mo­
difiquen la armonía de la vida so­
cial, ya sea dentro del hogar o ex-
trafamiliarmente.9* 

Convén que se saiba que. folclore 
ou demopedia, dí=se ah conjuríto de 
ritmos musicais, poemas i-anexins 
populares, tradizións e costumes 
porprias d'unha nazonalidade. 

Moito do bosmo, estouvado e vil* 
ta que foi introduzido no folclore 
galego d'hofe, ten a sua espricazón 
no feito de qui un povo obrigado á 
vivir na innomiña, cando se cousi-
re impotente pra conquerida sua 
liberdadé por falta de persoeiros 
capazitados e barudos qu'o infor­
men e dirijan diñametíte, produz e 
lembra refráns e cantigas que He 
sirvan pra os seus desafogos espri* 
toáis, as qu'entoa en sistios soita-

rios qu onde coida non ser ouvido 
pohas autoridades i~asculcas ao 
servizo da maldade. Tal é o caso do 
sufrido i-aldraxado pOvo galego. 

"Súber a dooi e ledizia das aldeas 
'e tri/as 'situadas ao longo e fancho 
do pUíz galaico e suso a vitalidade 

' i*a mélánconía do seu povo, sé poi-
de Úfá& inoito que nos valia corn-
patías é cousimento dos estranios, 
ja qué sobexan campos aonde bus* 
car bon material pra taes traballos, 
sin récürrir ao eterno tema das le­
gendas, das superstizóns religiosas 
e d'outras tradizáns ausurdas que 
tanto estorban o desenrolo da cul* 
tura cívica e do progreso moral 
i-económico da nazonalidade gal i ' 
zana. 

Coma o leitor poiderá o «servar 
ao travesó das seguintes páginas, 
es&a oj&ra contén unha concisa na* 
rrazón de canto se relazoa ca de-' 
mopegia e coas aitividades dos po* 
vos roéis de Galiza; obra que con-
feizionámos co azo de que n i h ha* 
ja grandes ensiños da vida re/a/ e 
do qui o mundo galaico leva na sua 
i-aíma, co propóisito d*emprestar 
un servizo mais a térra onde fomos 
nados, e non pra que so/o se l ie 
poida cousir coma unha obra mais 
nese género, por canto a f in de tú* 
dol-os nosos traballos literario? é 
poéticos foi sempre o asaílo dos 
campos vírges por entender qu'tlev 
son os que mais teráñ de contribuir 
a otítenzón (fun porvir millar pr'a 
nosa Pátria. 

Caxi nos estrevemos á hirmarP 
modestia á unha banda, que "Cos* 
tumes Agrestes" no seu conjunto 
constituí "un moderno y singular 
Reportorio Galiciano", que tal é a 
frase con que don Manuel Pardo 
de Vera, talentoso Notario de Be­
cerreé, caíificou a devandi'ta obra, 
cando lie din, á coñeser algúns dos 
traballos que componen a misma. 

Nos capítolos qu'a integran apa*1 
reszen detidos estudos e miuzo^as 
relazóns de todal-as tarefas pgríco* 
las e de canto soe fazer*se p.n cada 
selmán, mens i-estazón do ano n ^ 



P A T R I A G A L E G A 

quiles hospitalarios povos campe' 
sinos da nosa Patria. Tais relatos 
da vida roal presentamol-os rjurtta* 
mente con varios dos cantares i-an 
daxes de raíz popular e frases fei-
tas mais acettaveis, pasando por 
outo os desaforos e todas aquilas 
íalóceas que tenden á manter late* 
xante nos espritos as negras legen­
das i'as ausurdas tradizáns en me­
noscabo da porpria persoaíidade 
galizana. 

Cadiun d'istos traballos en que 
se versa sober a demopedia ou cen-
zia popular do noso paíz, resulta* 
ría moho mais intresante x i , desí, 
estivera ilustrado con grabados de 
fotografías tomadas da reaidade 
dos nosos campos en relazon eos 
estromentos e con cadiun dos te­
mas ou asuntos sobar os caes se 
traita en "Costumes Apresten"; e 
t&mén de vistas panorámicas dos 
encantos con qui a Natureza dotou 
á Galiza, junto coas descrizións das 
costumes e labouras do agro, das 
atraiziós do fogar camnesiño e das 
inquedudes i-esparegimentos do 
campesiñado galaico, da vida co'ti-
dián ñas localidades soxornadas e 
ñas narages soitarias. 

Nos amamal-as nosas tradizóns 
honrosas, que son as trsdizós do 
patriotismo galego, as tradizoes do 
enlevado pensamento galeno. Sen-
timol-o arruallo do noso piante 
remeto. Sober ise pasante glorioso 
queremos erguel-o porvir ée Gnli* 
za, sin que rJngunha tender-zi 

«PERRO NO COME A PERRO" 

E l principal motivo de que s? 
hayan construido cementerios pr.ra 
los perros, acaso sea aquello de 
que perro no come a perro. De no 
serlo, las aves, los peces, el gana* 
do vacuno y otros animales ten­
drían también su cementerio en la 
tierra, en vez de tenerlo en el esa 
tómago de las personas carnívoras. 

Luzeiro do Abrente. 

eisótics, sin que ningua ítwüazon 
ao esfrano, veñ'a deformad nosa 
espríto, nin as nosas millores ideas,, 
nin a nosa sensibilidades 

O noso esforzó foi realzado. A 
nosa misión está cumpnda. O de-
mais, o de Hzer resal ta l -ojw < a 
nosa obra, x i algo de bo hai nela 
üo de refugal-o maho, x i algo 
d'isto ten a misma, corresponde a 
crítica sensata e razoada, justa e 
ímparzial do próximo; pertenze 
por eríteiro a lógica allea que, x i e 
verdadeira i-está ben ourentada, 
vira á seré coma unha luz qm aju­
mará o noso entendimento e servi­
rá a vez pra destruil-as tenebras 
dos erros qui hijan poidido aloxar* 
se na nosa mente. 

Fuco G. Gómez. 

BERRETE DO A U T O R : O 
precedente traballo é o prólogo da 
obra "Costumes Agrestes? cuios 
capítoles foron i a publicados en 
PATRIA GALEGA. 

LA HISTORIA Y SUS 
AUTORES 

Historia es la narración de he­
chos verídicos y la clasificación 
juiciosa y certera de los mismos. 

Verdadero historiador ha de ser 
quien se disponga a escribir una 
historia para dar luz, no para pro* 
ducir sombra; para aclarar, na pa­
ra confundir; para exponer toda la 
verdad, no para ocultar parte de 
ella; para destruir el embuste, el 
error y el absurdo, no para apo* 
yarse en alguno de ellos o en to­
dos, ni para hacerse eco de los 
mismos; para emplear el racioci* 
nio, no para opinar caprichosamen­
te o con miras interesadas; para 
obrar en cada caso conforme a jus* 
ticia y razón, no para falsear o tor­
cer los hechos; para ensalzar las 
acciones dignas y fustigar las ac 
dones viles, no para juzgar aqué­
llas y éstas con parcialidad, sima' 
zón y desatino. 



MENSAGE PRA O SALVADOR 

Desqu'a luz d'un Nóvo Día 
saiu para O Salvador, 
hai alí o qu'é de gran valia: 
Progreso, Líberdá í-Amor. 

Pillos d'el son descendentes 
das cultas tribus pipiles 
e, coma ésias son valentes, 
iazendosos e viriles. 
Pa í s , inmau dos demaís, 
onde ahondan os cultivos 
importantes, produitivos 
i-os mellores minerais. 
Co meu esprito soñador, 
vexo a iért i le chanura 
onde está San Salvador, 
a cibdá d'outa cultura. 

Mánda-me o meu corazón, 
i*é un dos meus nobres empeños, 
saudar ós salvadoreños 
i'a sna querida nazón. 
Quero pra toda briganza, 
cal pra o ideal que difundo 
{qu'é tod'o bon d'este mundo), 
fninfos de gran resonanza. 

Fuco G. Gómez. 
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A CANZON D'UN A N Z I A O 

En tatitos anos vividos, 
nunca pungín a maldade, 
nin esprotei a amizade 
de ningún dos meus amigos. 

Ña miña vida de púbero 
moi tí simas dores houbo, 
í-ademáis d*isto, un sínúmcró 
de días sin luz hacougo. 
No mzis fondo do meu peito 
atobei a cruvia sentida 
e seguín decote ergueito 
pol-os camiños da vida. 

Nísto está algo do qu'eu sou: 
nunca volvín mal por ben, 
nin xíquer me asañeí en quen 
algún danío me causou. 

Cando todo h ome, a o obrar, 
mostré ser de boa leí, 
ninguén terá que pasar 
por todo canto eu pase/. 
X i o ser justo e ter concenzia, 
pra ninguén. foran motivos 
dfempencha e malevolenzia, 
eu non tería nemigos. 

Fuco G. Gómez. 

GALICIA ES ETERNA 
(De mí obra inédita " G A L I C I A HEROICA") . 

E L F E U D A L I S M O Y LA 
LENGUA GALAICA. — En los 
países sometidos al absolutismo 
español, el feudalismo fue susti­
tuido en la penúltima década de la 
Edad Medía por algo mucho más 
demoledor y absorbente: el teñe* 
broso caciquismo. E l primero ha 
vuelto a resurgir en el resto del 
mundo tan pujante y a veces más 
intoleraríte y subyugador que el de 
aquellos remotos tiempos, respecto 
del cual, un ilustre pensador nor­
teamericano (Emery Revés), ha es» 
crito en 1946 lo siguiente: 

"Marcada semejanza ofrecen las 
condiciones de la sociedad huma­

na en nuestra época con las que 
prevalecieron del siglo X al X I I I , 
época en que florecía el feudalis-
mo." 

Pese a la maligna influencia que 
el catolicismo ejerció sobre la JÍÍS-
t í tución feudal de la Edad Media, 
propia de la nobleza galaica, mu' 
chos miembros de ésta pusieron su 
fuerza y su espada al servicio del 
derecho y de los débiles. 

Las condiciones de la comuni­
dad gallega fueron bastarte peores 
después de la Edad Media, ya que 
las páginas más luminosas de, la 
historia de Galicia corresponden a 
los siglos anteriores a los tiempos 
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modernos. Y del siglo I X hasta 
mediado el siglo X V , el romance 
galaico literario ie extendió por 
toda la Península Ibérica y en él 
escribió sus famosas CANTIGAS 
un monarca castellano que nunca 
estuviera en la Galicia de hoy: el 
preclaro don Alfonso X el Sabio. 

E l mayor esplendor de la cultw 
ra, del arte y del progreso moral 
y material en Galicia data de los 
siglos anteriores a la era de Cristo, 
aunque 'también en las centurias 
medioevales, el proverbial senti­
miento humanitario y la amorosa 
hospitalidad de Galicia quedaron 
patentizadas en el hecho de que fue 
ésta el único país europeo que en 
aquella época "dispuso que honra" 
dos y valientes caballeros se ocu­
paran en guiar y proteger a los 
peregrinos cristianos que de toda 
Europa venían a visitar el santo 
sepulcro del Apóstol Santiago, ha' 
ciéndoles escolta con sus personas 
y armas. Además, llevó a cabo Ga­
licia la tarea de edificar en los ca* 
minos por donde habían de pasar 
dichos peregrinos, varios hospita­
les y casas pera hospedaje y raga' 
lo de los caminantes." 

En la auténtica historia de Gali­
cia anterior a la penúltima década 
del siglo X V se recuerdan épocas 
sombrías y tristes, habiéndolo sido 
en demasía aquella en que nuestra 
Patria fue teatro de continuas y 
sangrientas luchas entre los obis­
pos y sus parciales, que sostenían 
su señorío feudal, y los hidalgos y 
demás patriotas galaicos, que aspi­
raban a la reconquista de la liher* 
tad y del bienestar de Galicia. Sin 
embargo, ninguna de dichas épocas 
ha resultado ser tan terrible y té­
trica como las que nuestra Patria 
lleva viviendo bajo la nefasta so' 
berama española. 

E L CACIQUISMO AVASA­
LLADOR.—Aquel "feudalismo ca­
tólico, excesviamente egoísta que 
provenía de los visigodo^", después 
de ser Galicia totalmente domina­
da y sometida por la Meseta, de' 

generó en caciquismo pérfido y 
avasallador que conculcaba los de­
rechos y los anhelos ciudadanos de-
Galicia, para servir, en contuber^ 
nio inconfesable, al absolutismo 
español y a la iglesia de Castilla. 

Así, en el transcurso de las cen­
turias de dominación hispana, se 
revelaron en el modo de pensar de 
los gallegos muchos complejos' y 
hábitos viciosos que aún subsisten 
en los más de ellos y que constitu* 
y en la base principal de una insti­
tución hispanista tan pervertidora 
como monstruosa, que desde el si ' 
glo X V existe en Galicia: el ex­
tranjerizante y abusador caciquis' 
mo, el cual, en consorcio miserable 
con la clerecía encargada de poner 
en práctica los procedimientos in­
quisitoriales, ha venido cooperan' 
do en la tarea de indagar la exis­
tencia de cualquier forma de opo* 
sición a los monarcas castellanos, 
a España o a su Iglesia, para cas­
tigarla con la más salvaje cruel­
dad. En su miserable misión de 
husmear y de barrer a los patriotas 
galaicos, ha llegado en no pocas 
ocasiones a abusar de jovencitas 
que tenían a sus padres y herma­
nos mayores ausentes, y a despojar 
a muchos de todos sus 'bienes. E l 
caciquismo gallego cuyas faculta­
des fueron siempre amplias inclu­
so para asesinar a cuantos les es­
torbasen en su misión, halló esa 
tarea muy de su gusto, y en ningún 
tiempo dejó de dirigir sû  celo a 
proporcionarse nuevas víctimas. 

En Galicia, el feudo era un con­
trato mediante el cual cedía el se­
ñor a su vasallo una o más tierras, 
obligándose éste por juramento a 
fidelidad y obsequio personal, por 
sí y sus descendientes. 

Con todo esto, Aasta los años en 
que Galicia fue incorporada por la 
fuerza al Estado español, hubo en 
ella libertad de culto, libertad de 
expresión y libertad de asociación, 
como lo prueba la existencia de 
instituciones comunales que lucha­
ron contra los abusos de la iglesia 
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católica, contra ion monafcan úes-
¡eaíes a Gsuicia y contra et- propio 
téuuausmu. Mas, uenue .i4<íJ, ¿a se-
gunuaa y ia proceccxOtn uei inuivi* 
dúo y ae ja propiedad privada 
quttaaron nasta ei uia a me i cea de 
la vommaa y capncnos ded cura 
párroco y uei mas in tmyénte y po­
deroso cacique ue la comarca, los 
cuaies ooeueciendo óraenes de 
otros conreos ae superior y erar* 
quia que, encontrándose en reía-
ciones directas con ei Kstauo^Ca-
toiico-Jtlispano, le suministraban 
datos e inrorrnes, no sów íian im° 
peaido ia creación y existencia de 
organizaciones contrarias a la 
mística ae la hispaniaaa, no sóio 
han obligado a los sübaitos a tener 
para con ellos las mismas obligar 
dones que ios vasahos tenían pa* 
ra con sus señores, sino que tam­
bién aanumstiaban la justicia a su 
antojo, provocaban litigios entre 
los súbanos, comiscaban bienes a 
capncíio y hacían cuanto les venía 
en ganas. 

E l pulpo madrileño, de cuyas 
extrewiaaaes forma parte el cacij 
quismo sanguinario y feroz creado 
y protegiao por la hispanidad, 
cuenta desde los años de la prime-
ra guerra mundial con algunos 
tentáculos más, cuales son los ele* 
mentos disolutos y demagogos ávi­
dos de mando y de ganancia fácil, 
que se hallan al frente de organi* 
zaciones de toda índole, incluyen­
do sindicatos, monopolios, exclusi* 
vas, etc. 

Ese caciquismo des galle guizador 
que impuso el Estado-Católico' 
Hispano mediante procedimientos 
iiiquisitoriales, como sustituto del 
ré¿imen feudal de la Edad Media, 
si alguna vez ha cambiado o varia' 
do en algo ha sido para sabotear 
las aspiraciones populares o para 
agudizar aún más la crisis moral 
de la sociedad. 

Obligada por los horrores de esa 
historia a ser la más sufrida y con­
descendiente de las naciones, Ga* 
lícia tuvo que pasar por el inmen­

so dolor de ver partir hacia otras 
tierras a muchos de sus hijos y de 
contemplar a otros que queaaban 
en ella, como teman que ahogar 
sus llantos en lagrimas, resignan' 
dose a la pobreza y sumenuo con 
estoicismo las injusticias de pro­
pios y extraños para sobrevivir. 

IIKUIMiÉéíSl i O D E L A 
GALLULrUILfAJJ. — Tan fuerte 
es la personalidad galiciana que n i 
la tortura espiritual de ios uomi-
nadores extraños ni la voluntad de 
los gallegos asimilados pudieron 
destruirla. Galicia ni puao ser 
anulada por Castilla y su iglesia, 
ni pudo suicidarse. Siglos enteros 
de esclavitud y de terror, centu­
rias y más centurias de querer ha' 
blar la lengua del invasor y basta 
la voz de un poeta para despertar 
las seculares inquietudes, para 
alentar nuevas esperanzas de re­
dención . . . 

La conciencia de galleguidadp 
que la parte sana de nuestro pue* 
blo no llegó a perder totalmente tú 
aún en los más trágicos momentos 
de la decadencia que sufrió Gali­
cia después del siglo X V , resurge 
vigorosa con las ideas de los si­
glos X V I I I y X I X , en los cuales 
muchos poetas han hallado acen­
tos insospechados y las multitudes 
se ufanan entonando tiernas y dul* 
ees cantigas, que ellas mismas han 
construido... 

A comienzos del siglo X I X , una 
corriente reivindicadora despierta 
el sentimiento de la galleguidad 
que aspira a mejorar el nivel de 
vida en Galicia, iniciándose en­
tonces el movimiento de liberación 
galiciana. Atítes de finalizar la 
primera mitad del citado siglo, ya 
Antolin Faraldo inicia política' 
mente la obra renovadora, tratan­
do por todos los medios de rein* 
tegrar a Galicia su perdida sobe-
randa. 

"Así se produjo el movimiento 
que agitó a la Galicia de 1840, en 
fuerte reacción contra las leyes 
cetítralizadoras que hirían a Gali* 
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cía en su dignidad y en sus liber­
tades. En 1843, la reacción fue tan 
fuerte que en la famosa Asamblea 
de Lugo se rechazó sóilo por un 
voto la propuesta de Faraldo de 
discutir si Galicia debía ser o no 
independiente"... (Estatuto de 
Galicia de 1932). 
. . E n otra asamblea de Lugo, sur­
ge el Proyecto de Constitución 
para el futuro Estado gallego; y la 
labor de los mejores gallegos doc' 
tos de aquel siglo fue acelerando 
el ritmo del renacer de la concien' 
c/a gallega. Algunos poetas si­
guieron sus cantos en lengua ma* 
terna y por todas partes vibró la 
idea de exaltar la nacionalidad ga­
liciana. 

La labor de Vicente Vicetto, que 
publicó una Historia de Galicia 
que resulta ser un tanto más exac­
ta que las otras historias de Gali­
cia que fueron publicada? en el si ' 
glo X I X y en la primera veintena 
del actual, la actuación de Ló.nez 
Cortón y la de los hermanos An­
tonio y Francisco de 1* Iglesia, 
iniciando los Juegos Florales de 
Galicia (1861) e imprimiendo el 
Album de la Caridad, señalan zU 
gunos nuevos rumbos en la mar­
cha del galleguismo. 

En 1876 vio la luz pública un 
Diccionario Gallego - Castellano, 
por Juan Cuveiro P iño l ; v Mar­
cial Valladares Núñez puhUca en 
1884, otro Diccionario Gallego-
Castellano que todavía hoy conti* 
nua siendo el más completo y me­
jor documentado de cuantos se han 
publicado h*sta la fecha. Y en 
1886 se publicó en La Cor uña H 
obra " E l Idioma Gallego", por A. 
de la Iglesia. 

Entre los poetas insignes de 
aquel tiempo se cuenta Rosalía 
Castro, la excelsa patriota galaica 
que fHvio ef singular pesto de ah 
zarse en airada protesta contra los 
eternos enemigos de Galicia v cen­
tra el Poder que ha venido ultra' 
Jando a ésta a través de cinco si­
glos, y merced a su dignísima y 

enérgica actitud y a los puros sen* 
timientos galleguistas en que fue­
ron inspirados muchos de sus ver' 
sos, en toda Galicia y en varias 
instituciones gallegas en el extran­
jero se hizo de la cuestión galaica 
un movimiento patriótica que cal ' 
minó en las legítimas aspiraciones 
a lograr la plena libertad de la Na­
ción Gallega. 

A l finalizar el siglo X I X , se 
contaba en Galicia con sociedades 
dedicadas a la defensa de las co* 
sas de nuestro país y al estudio de 
las realidades galaicas. D e s d e 
principios del actual siglo, ei nú­
mero de gallegos que se marchm 
hacia el Nuevo Mundo ka ido en 
aumento hasta 1931, los cuales, en 
todos los países libres de Améri­
ca, tuvieron ocasión de conocer un 
nivel de vida, de cultura, de liber­
tad y de bienestar muv superiores 
a los de su patria oprimida. 

De aquí que muchos gallegos, en 
el destierro y al regresar a Galicia, 
se dieran a la tarea de promover 
numerosas agrupaciones con el 
propósito de crear y sostener es-
cuelas en su país de origen. A l 
propio tiempo eran f u n d a d t a m ­
bién en Galicia y fuera de ella al ' 
gunas sociedades más, unas con la 
finalidad de luchar por la libertad 
de nuestra Patria y otras con el 
objeto de abogar por una reforma 
política del absolutismo español. 

Las Irmandades da Fala estudian 
algunos aspectos de la vida galle­
ga, abogan por el cultivo de la len­
gua vernácula y en 1933, publican 
un Vocabulario CaStrílano-GnlIego 
de gran utilidad. Los programas 
de las Irmandades Nazonálistas 
Galegas proponen el reconocimien­
to del derecho de autodefermir.i-
ción de los pueblos y la abolición 
de la servidumbre. E l programa 
del Comité Revohrzonario A^ e* 
dista Galego de la Habana, en 1921 
va aún más adelante, porque reve­
la el interés de los verdaderos pa-
triotas galaicos por defender el 
derecho de soberanía nacional y 
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por instaurar en Galicia una Re­
pública Democrática Indepeiidien* 
te, basada en una política progre­
sista y de libertad indiviauai. E l 
ideario de la sociedad P A T R I A 
GALEGA, fundada en La H 
el 17 de diciembre de 1939, es eí 
mismo de la última organización 
anterior y contiene un Proyecto 
de Constitución que en parte s*gue 
el modelo de la de los Estados 
Unidos de Norte América, enri* 
quecido con nuevas ideas que le 
hacen ser la más avanzada de las 
constituciones políticas que hasta 
la fecha se conocen. 

Varios millares de los emigrados 
procedentes de Galicia hicieron en 
el Nuevo Mundo, durante las tres 
primeras décadas del actual siglo, 
lo que todos los habitantes del país 
galaico no pudieron realizar bajo 
la metrópoli hispana, en los varios 
siglos que llevan sometidos a ésta: 
Desarrollaron el comercio y la in­
dustria, realizaron grandes obras 
públicas, contribuyeron de un mo­
do preponderante al progreso ma­
terial de ciudades y pueblos, ama­
saron, inmensas fortunas, levanta­
ron suntuosos palacios, crearon sa« 
natorios modelos, planteles de en­
señanza y cientos de sociedades 
comarcales de instrucción, benefi' 
cencía y recreo,' fundaron y sostu­
vieron muchas escuelas en. sus co* 
marcas respectivas, y con sus di­
neros se construyeron en todo el 
territorio gallego lujosas residen* 
cfas particulares, magníficos edi­
ficios escolares, no pocos lavade* 
ros y fuentes públ icas . . . 

¿Cómo ha sido posible todo es­
to? E l cambio de sólo un factor ha 
operado el milagro. 

Habiendo vivido esos emigrados 
en aquella su patria en que cada 
día fueron más explotados y menos 
oídos y estimados por un Estado 
centralizador y omnipotente, bajo 
el cual jamás se halló garantizada 
Ja propiedad privada de las clases 
productoras n i éstas pudieron gO' 

zar de libertad de culto, n i de l i ­
bertad de imprenta, ni de libertad 
de comercio, sintieron estímulo y 
un incentivo para sus iniciativas 
en los países libres de Am;rica don­
de se hallaban instalados, al ver 
que en ellos eran más considera­
dos y existían garantías para la 
propiedad privada de todos por 
igual, donde podían disfrutar co­
mo los nativos de los mismos, de 
la libertad de acción y de pensa­
miento, de todos los beneficios que 
proporcionan el libre ejercicio de 
los derechos humanos. 

LA N A C I O N A L I D A D GA­
L A I C A ES INDESTRUCTIBLE. 
—Los que a través de milenios 
fueron dueños del mundo, no han 
podido ver coronados por el éxito 
sus aviesos deseos de exterminar 
la personalidad de Galicia. Cuan­
tos intentaron tal cosa han iraca' 
sado ruidosamente: Roma, prime­
ro ; después, la Iberia mora y la 
Iberia romanista; por último, el 
Imperio Españo l . . . Todos, afeso-
lutamente todos lucharon en vano, 
a! pretender extinguir la naciona­
lidad galiciana. A l cabo de más de 
cuatro mi l años de existencia, con* 
tinúa Galicia conservando su in­
confundible nacionalidad, la más 
antigua de Iberia y la única a la 
que todavía hoy se le distingue por 
su nombre primitivo. 

Galicia es algo inex'tinguible, 
porque todo lo peculiar de su na» 
zuraleza tiene alma; y esa alma in­
mortal que poseen sus caracteres 
étnicos o sus signos y cosas es la 
que logró el milagro de que pudie­
ra sobrevivir a todos sus inconta­
bles e indescriptibles infortunios. 

Gracias a eso y a que sus natu­
rales están dotados de una organi­
zación física robusta y vigorosa, 
Galicia vive aún y vivirá eterna» 
mente. E l destino les ha deparado 
a los hijos de Galicia muchos do­
lores y muchas sorpresas desgra» 
dables; empero no por eso ellos se 
han dado por vencidos jamás. De 
sus terribles sufrimientos surgía-
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ron sus fuerzas insuperables para 
poder resistir los rudos embates de 
la vida. 

Debido a la deficiente y extrant' 
jerizante instrucción que el pue­
blo gallego ha recibido bajo el des° 
pótico dominio de España, hoy día 
sólo por naturaleza o de seritimien-
to son patriotas los gallegos bien 
nacidos; mas tiempo vendrá en que 
todos lo sean también por convic* 
ción y de hecho, como lo fueron 
los de épocas anteriores al siglo 
X V I . De cuna les viene a los ga­
llegos lo de ser sencillos, activos 
y laboriosos. A nada más que a la 
venerable matrona Galicia le deben 
lo dé ser tan fuertes física, emo* 
cional y mentalmente. 

Si fuertes son los hombres de 
Galicia, mucho mAs fuertes son 
aún tes mujeres. Ellas hvn trabaja­
do siempre y trabajan mavor nú' 
mero de horas y más duramente 
qufr sus maridos, sin que ello sea 
óbice para cumplir con la sagrada 
misión de la maternidad. 

Habiendo emigrado de Galicia 
más mujeres que de ningún otro 
país, en las tres primeras décadas 
de este siglo, casi todss ellas sin 
preñar ación alguna y sin contar en 
el desfierro con mentores morales, 
nada habría de tener de extraño 
que en su maynriq hu^iéren elegi­
do una vida fácil semejante a 'a 
que escogieran mujeres más lus­
tradas vrocedenfes de otros paí­
ses: ñero la muier gaVega en to--
das vartes ha d f m n t t r a ' i n Spr ane­
gada a la tradición galaica de ga* 
nar el van ron ^ m ^ o r de fren­
te v de vivir dacriros3 v honrada' 
mente, aunaue ello 'fen^a pue ?er 
a costa de pasar muchos trabajas 
y de tener nue renunciar a toda 
clase de diversiones v a horas 
de descanso neresarfn. E l n^e+a 
cantó la f^+aleza v la mobidad de 
los naturales de Galicia co~ etfos 
versos: 

"Allí un Reino arítiguo está 
A quien su hazaña ilustró, 
Que alguno más rico habrá, 
Pero más honrado, no." 

¡Esa es Galicia! ¡Heroica en el 
sufrimiento! ¡Heroica en la resis­
tencia! ¡Heroica ante el infortw 
ni o! 

Esta es la Nación Galaica. La 
Galicia abnegada y generosa, la 
única patria natural de los galicia­
nos. 

Galicia tuvo que ceder su terr i ' 
torio ante poderosas fuerzas del 
mal y tuvo que sufrir en silencio 
las vejaciones espirituales de que 
le hicieron objeto sus dominado­
res. 

Galicia no pudo reaccionar ja­
más con éxito ante la brutal y 
cruel dominación de la Mtseta. y 
de su Iglesia: pese a ello, demos­
tró ante las injusticias y las des* 
piadadas violencias de sus verdu­
gos, una fortalezr espiritual nun' 
ca superada por ninguna de las de­
más naciones del mundo. 

Cinco siglos de dominación ex^ 
tranjera, sin poder estudiar su len­
gua v sin poder exteriorizar sus 
sentimientos patrióticos, no ba¿ta' 
ron para destruir hasta la raíz lo 
que h^ce oue Galicia sea una na­
cionalidad indestructible, "La na-
ción es algo que los hombres no 
pueden hacer * s u antojo, ni des­
truir a su arbitrio.'* 

Galicia con Estado o sin él, es 
eterna. 

Galicia es una auténtica nació' 
nalidad. 

Galicia posee dentro de la uni­
versal cultura, sus propias caracte* 
risticas. 

Galicia tiene sv nropio idioma, 
un idioma exoresivo v apto^ paia 
torlas las manifestaciones del es­
píritu, 

Galicia tiene delimitado su te­
rritorio ñor la naturaleza. 

Galicia ons** v.na fuerte verso-
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nalidad forjada por el destino y 
por la voluntad de ser de muchi* 
simas generaciones. 

Galicia, aún con su territorio 
ocupado por fuerzas extrañas, es 
la antigua Nación que nada que no 
sea la libertad, le falta para poder 
cumplir con sus deberes al lado de 
los pueblos más cultos, justos y l i ­
bres del universo. 

La Galicia legítima, pese a su 
gran desventura, habla en gallego, 
vive en gallego, marcha hacia el 
mundo en gallego y tiene capad* 
dad para colaborar con los demás 
pueblos progresistas en cualquier 

organización internacional c o n 
plena eficacia y responsabilidad. 

Ahora sólo falta que todos o si­
quiera los más de los gallegos de 
alguna significación política, so--
cial, religiosa, intelectual y finan­
ciera y el pueblo galaico en gene-
ral hagamos de nuestros brazos y 
de nuestra voluntad armas de 
triunfo para salvar a nuestra Pa­
tria, para conseguir que le sea res' 
tituída su soberanía, su dignidad 
nacional, su antiguo esplendor: el 
estatuto formal de país civilizado, 
libre e independiente. 

Fuco G. Gómez. 

L A A L D E A , CATEDRA D E L GALLEGO 
. . Si hasta nuestros días, ninguno 
de los cultores de las letras galle 
gas ha fijado acertadas normas de 
escritura ideográfica y de ortogra­
fía al idioma natural de Galicia, 
y el dejar de hacer tal cosa no fue 
p.or incapacidad, ni por pereza men* 
tal, ni por egolatría, n i por ningún 
otro complejo o defecto moral. ca 
que atribuir el incumplimiento por 
parte de todos de un deber tsn ele­
mental de conciencia y de pptrio' 
tismo? ¿No fue esa la causa prin­
cipal de que nuestro idioma, que 
tanto ha evolucionado a través de 
los siglos en los labios de las gen* 
tes sencillas de Galicia, aparezca 
en la literatura del siglo X X más 
adulterado, confuso y caótico que 
nunca? ¿Que generación de cen­
turias venideras podrá saber a 
ciencia cierta, por esa clase de l i * 
teratura, cual es el modo de hablar 
más correcto del aldeano gallego 
de esta época? ¿Podemos hoy, por 
motivos semejantes, saber con 
exactitud como se expresaba el 
pueblo gallego de épocas anterio­
res al siglo X I y aún el de siglos 
sucesivos? 

Los vicios de lenguaje y la mez' 
cía de gallego y castellano que se 
observan en algunos escritos de 
estos tiempos no son menos nota­
bles que las corruptelas y la mez­

cla de gallego y latín que se advier­
ten en escritos de la primera mitad 
de la Edad Media, tiempo aquel 
en que no se contaba aún con el 
maravilloso invento de la imprenta. 

La confusión del estilo en la ii= 
teratura galiciana nace de la anar­
quía reinante en ésta a causa de la 
contumacia de sus cultivadores. 

Algunos de los que en sus escri­
tos en gallego han demostrado un 
desconocimiento absoluto de las 
reglas gramaticales y de l*s pecu­
liaridades privativas del idioma 
galaico, nos han censurado torpe' 
mente por la publicación de nues­
tra obra "Grafía Galega", a la que 
calificaron de "libro inútil", no 
sólo por ser la primera, y la única 
aún hoy, donde se fijan reglas 
completas para la escritura y pro* 
nunciación de nuestro idioma, sino 
también por haber echado mano 
de ruralismo para la expresión de 
no pocas ideas. 

A este respecto es fuerza adver­
t ir que también "se le censuró a 
Virgil io por usar voces de aldea", 
y justamente hay que reconocer 
que todo idioma natural tiene su 
cuna en la aldea. Tratándose del 
idioma galaico, no sólo resulte ló­
gico decir que tiene su cvnr y per­
manencia eterna en la aldea, sino 
también su cátedra, puesto que en 
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el uso literario de! mismo en este 
siglo no se hizo más que desnatu* 
i alizar lo y corromperlo. 

Casi todos los escritores que to­
maron parte en tan torpe obra re­
conocen y han repetido a menudo 
lo mismo que acabamos de apun­
tar, sin que ninguno de ellos qui­
siera cargar con parte de la culpa, 
sino que cada cual se la echa toda 
a Jos demás. Por si todo esto fue­
ra poco, no faltan entre ellos quie­
nes por otro lado realizan esfuer­
zos por hacer perdurable o eterno 
tal estado de cosas, como lo de­
muestra el hecho de que ninguno 
de los escritos y obras en gahego 
que obtuvieron premios en concm-
sos literarios está escrita correcta* 
mente ni contiene algo que pueda 
ser útil para el progreso moral y 
la liberación de Galicia. 

Los que crean que no tenemos 
razón en \odo lo que decimos o 
que faltemos a la verdad en algo, 
no deben esperar, para manifestar-
Jo publicamente, a que yo me mue­
ra n i a que me baile en una situa­
ción en que me esté vedado hacer 
uso del raciocinio. Ahora es cuan* 
do deben hacerme llegar lo que 
ellos tengan por conveniente ex­
poner a tal respecto, sin escudarse 
en el anónimo. Proceder de algún 
modo usual entre agotes, es propio 
de almas 6a/as que sólo compren' 
den y propagan las ideas vulgares 
más nocivas y lo que es producto 
de la malicia, de la estolidez y de 
la tosquedad. 

Galeno de Galiza. 

SOBRE NUESTRA OBRA 
A l cabo de un año y pico de ha* 

ber entregado en una editorial los 
originales de nuestra obra "Ensa­
yos de Crítica e Historia de Gali* 
cia", se acabó de confeccionar és­
ta en Jas peores condiciones, a tal 
punto que ni un solo ejemplar de 
ella hemos encontrado que no ten* 
ga algún defecto de impresión, y 
Jos más de los 500 ejemplares que 

mandamos imprimir y por los que 
hemos pagado al impresor la can­
tidad que nos había puesto como 
precio, tienen hojas cortadas por 
el texto, rotas, manchadas o sin 
margen en blanco por algún lado. 
Estos son los motivos por los cua­
les a ninguna de las bibliotecas y 
de los amigos a quienes les envía* 
mos algún ejemplar de dicha obra, 
se lo hemos dedicado. Tanto por es­
to, como por las pésima presenta­
ción interior, les pedimos a todos 
m i l perdones. 

Producciones inanes de la litera­
tura gaJiciana son todas aquellas 
que están compuertas de absurdas 
y bagatelas o que no contienen al* 
go que constituya un aporte al sa­
neamiento de Ja cu/tura gaUega o 
a Ja depuración y unificación de Ja 
escritura gaJiciana, aJ fortalecí' 
miento y redención de la Nación 
Galaica o al esclarecimiento de su- | 
cesos y hechos históricos, a la di* 
fusión de las verdaderas beVezas, 
glorias y preeminencias de Galicia 
o a la defensa de la verdad y de la 
razón, al exterminio de los prejui­
cios y otros males predominantes 
en el país o a la enseñanza civic?: t 
y moral, a la divulgación de otr 
conocimientos útiles o a 1* exa'Jfct'. 
ción de los auténticos valoret * 
manos. 

Home d'Hoj^T. 

Para consejar a otros qne escri­
ban el gallego gramaticalmente y 
para censurar a los demás culto­
res de las letras galaicas, por es* 
cribir nuestro idioma disparatada­
mente, sin antes haber cuHivado 
la literatura gallega con mzvor 
acierto y de un modo más lógico 
que ellos, se necesita ser igntro, 
estólido e impudente en demasía. 

Cuando alguién me dice: "Yo 
no entiendo el gallego* no nece* 
sita decirme que es él, porque esta 
frase solo la he oído de labios de 
quienes padecen el complejo nati­
vo de inferioridad. 


